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C A I D O S  E N  E L  C U M P L I M I E N T O  D E L  D E B E R

O T R O S
En la historia particular de la guerra 

los nombres borrados de las listas de nues­
tra Brigada ascienden a ocupar un puesto 
en la serie de héroes de nuestra lucha.

El relato ininterrumpido de hechos y 
hechos magníficos de nuestros hombres 
deja siempre en disposición de ser utili­
zada cada semana y cada día una página 
en blanco que espera el nombre del caído, 
que se grabe con letras rojas de sangre. 
El transcurrir de los hechos sigue imas 
veces un ritmo más rápido, otras más len­
to, pero nunca se detiene. Somos una pe­
queña parte de esta humanidad española 
y de más allá de España que palpita estre­
mecida por anhelos de Victoria, que pro­
yecta sus deseos sobre el fondo tenebro­
so de la opresión y la barbarie. Somos la 
vanguardia silenciosa y consciente entre 
los guerrilleros-soldados que luchan por 
una humanidad libre.

En la semana pasada han caído cuatro 
de nuestros hombres; no necesitamos par­
ticularizar contando la variedad de sus 
muertes heroicas; es igual; todos ellos han 
ido despistándose del camino de la tierra 
para seguir los del infinito; un obús, un 
choque contra un parapeto, un vuelco... 
No importa cómo, pero siempre en el re­
gazo del camino la muerte espera, ansio­
sa de acortar las vidas repletas de espe­
ranzas.

Los últimos caídos pertenecían a la 
U. G. T., C. N. T., P. C. La misma muerte 
dicta el camino de la unión, fundiendo en 
la desaparición hombres de todos los ma­
tices.

¡Adelante nuestros hombres; cada día 
más firmes y más seguros; cada día más 
unidos bajo la bandera del Frente Po. 
pular!...

La Historia de nuestra Brigada espera 
en el blanco de sus páginas nombres que 
grabar, conductas ejemplares que enal­
tecer.

N O B R E S

.-VJOSE t lA E T J je z

J O A Q U I N  H A T
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A los mecánicos y  a cuantosf
k *■ ‘

convivimos en la Brigada
El mejor pago a una encendida labor, a un cons­

tante machacar en el hierro blando o duro de las con­
ciencias ajenas, es vuestra actitud, que yo veo sin estar 
con vosotros, que yo siento en el ascenso constante del 
trabajo de talleres. Os lo digo con la ruda franqueza 
que siempre empleo: me agrada la carta del compañe­
ro Pastor. Me agrada porque sale del corazón lleno de 
fe en nuestra lucha de un auténtico trabajador... Aún 
me gustaría más si ella fuese el sentir de todos los me­
cánicos.  ̂ ^

No lo dudéis nunca: yo siento en mí mismo todas 
vuestras inquietudes y sé cómo la cosa marcha: bien 
o mal. Yo sé que ahora se trabaja mucho. ¿Con toda 
perfección? NO; eso nunca podrá lograrse hasta que 
CADA UNO DE VOSOTROS sienta la gran responsa­
bilidad de un auténtico luchador de nuestra causa. Y 
hasta que el sentir de cada uno sea comparado con el 
de los demás en una forma constructiva, tendente a su­
perar todas las dificultades.

Vosotros, los motoristas y yo, y el propio Coman­
dante, tenemos que hacer un balance diario, mirando 
a nuestra conciencia, respecto a lo que hicimos y lo que 
dejamos de hacer en el día. Tenemos que criticarnos a 
nosotros mismos, duramente, mirando a nuestras debi­
lidades, mirando nuestras aficiones, que nos llevan a 
distraer del trabajo un minuto o una hora. Todo es 
poco: estamos conquistando un mundo y la cosa no es 
para tomarlo a broma. Porque si no ganamos este mun­
do feliz, PERDEREMOS LA VIDA o la dignidad, que 
debe ser igual para todo hombre cabal.

En cuanto a vuestro resquemor sobre si os negas­
teis o no a ir al frente, lo declaro aquí para que todos 
lo sepan: EN EL TALLER NO SE NEGO NADIE A 
MARCHAR AL FRENTE. Hubo algunos argumentos 
sobre el papel a desempeñar por cada uno; pero todos 
aceptaron mis razones. QUIEN OTRA COSA DIGA, 
MIENTE. Y así tuvo que suceder, pues de otra forma 
ya no estaríais en esta Brigada, donde cada hombre es 
un soldado.

Tenéis todo el afecto de vuestro Comisario y com­
pañero,

MENENDEZ

Carta abierta a nuestro Comi­
sario

No quiero que pase desapercibido, para nadie que pertenezca 
a este honroso Escuadrón, el gran ánimo que diei'on sus palabras, 
pronunciadas el sábado 27 en el salón de fiestas, dirigidas a. todos 
los mecánicos de esta Motonzada.

Todos sabemos los muchos beneficios qne usted alcanza can 
sus artículos; pero el resultado conseguido con sus palabras an- 
terio7 'mente indicadas sobrepasa a lo bueno y humano que usted 
consigue.

Usted consiguió, con esas palabras oídas de sus labios, que 
unos mecánicos que trabajaban en un quítate allá, como vulgai - 
mente se dice, echaran esas pequeneces al olvido y se convirtie­

ran, no en el trabajador común, sino en el trabajador arrollador, 
que no encuentra nada dif ícil y  que tiene las manos más duras 
que el acero que manejan; EN TODO ESTO NOS HA TR A N S­
FORMADO USTED, COMPAÑERO MENENDEZ. Siga, pues, 
por ese camino, sin que esto sea consejo, y esté seguro que somos 
disciplinados y que, con razones como las que usted expone, todos 
seremos uno.

Queda una cosa muy importante de bori’ar, y  usted, que nene 
posibilidad, creo que lo hará asi.

Son muchas las veces que he oído decir, y lo escucho con mu­
cho dolor, que los mecánicos nos negamos a ir al frente un día 
que pidieron voluntarios.

Los mecánicos no somos capaces de negarnos para una cosa 
tan grande; todo lo contrario. Dígalo usted m uy fueite. que si 
llegara el día que fuéramos verdaderamente necesarios en kis 
trincheras, iríamos, orgullosos de haber pasado de productores a 
consumidores. Dígalo usted en HIERRO: que estamos p'i oduci^i- 
do m ateñal de guem-a, y que no podemos dejar de producirlo 
mientras no terminemos con esas camisas vaticanistas, pardas 
y negras; nuestro contento sería grande si pudiéramos dejar de 
producir, porque teníamos ya bastante, y marcharnos todos al 
frente, a exterminar esa polilla indeseable; por desgracia, no es 
así; tenemos que estar, unos produciendo y otros consumiendo. 
Los rumores que corren no nos benefician, n\ a los mandos ni a 
los que tenemos que obedecer; salga, pues, al paso de esta habla­
duría y córtela de raíz, porque se extiende fuera de las puertas 
de nuestro cuartel, y usted comprenderá que esto es horroroso 
para unos hombres que sirven la causa con abnegación.

Diga usted, compañero Menéndez, a todos nuestros queridos 
motoristas, que estoy seguro que si vieran salir para el frente a 
este gran maestro que hoy tenemos, Manolo Mosteiro, ellos mis­
mos le cei-rarían el paso, comprendiendo que su labor en la reta­
guardia es más útil y más eficaz que en la vanguardia; y puesto 
que hoy todos los motoristas saben aprec'ar la Mecámea, lo 
mismo apreciaríoM el mal irreparable que seña para nuestros 
talleres si se llevaran, en compañía de Mosteiro, a Blant, jefe de 
máquinas; a Martínez, chapista; a Julio, torneo; a Antonio Gar­
da- a Pepe, el que monta las Harley; a Viñas, Miguel García, 
Quintín, Alejandro y otros muchos que merecen nombrarlos, pero
no recuerdo sus nombres.

Salud para engrandecer espíritus, compañero.

El mecánico, EDUARDO PASTOR

Las obras en nuestra casa
Es cierto que no puede estar nuestro cuartel con la Ito- 

pieza que debiera, aun con el esfuerzo enorme de las mucha­
chas encarg-adais de limpiarlo. Ello obedece a las obras en eje­
cución, que muy pronto estarán terminadas y harán que ten­
gamos un cuartel incomparable. _

Después de nuestra enfermería modelo, nuestros albañiles 
y carpinteros han puesto en marcha otras secciones: peluquería, 
sala de cultura y escuela, hogar del soldado, sala de respeto
(banderas), etc. ,

El refugio contra aviones está terminado y es un alarae 
de buena construcción y aprovechamiento. Ahora se atacará 
el problema de instalar un cobertizo en el jardin para que las 
máquinas no estén en medio de la calle y para que los motoris­
tas puedan estar recogidos sin miedo a cualquier avería por 
personal de fuera de casa.

En la sala de fiestas, los carpinteros han batido todos ios 
“records” de velocidad haciendo un escenario muy bueno. Faltan 
las sillas y el aparato de “cine”, que debe buscarse por otro ca­
mino y está gestionándose.

Lo peor de todo es lo que afecta al ramo de electricidad;
hay_al parecer—inconvenientes que nuestros electricistas no
pueden vencer; pero ellos deben recordar QUE NADA HAY 
IMPOSIBLE CUANDO SE ESTA DISPUESTO A LUCHAR. 
Y podemos añadir: cuando los Mandos están dispuestos a dar 
los medios necesarios para que el problema de la luz y de la 
corriente en la sala de fiestas y en todo el cuartel, así como el 
micrófono, etc., no sea una cosa de pesadilla, como lo es
hasta ahora. .

Los electricistas deben superar sus problemas o decir quien
debe venir a superarlos.

Ayuntamiento de Madrid



ODA A ENRIQUE LISTER
(Escrita e x p r e s a m e n t e ' “HIERRO” )

EJscribo: E!nri(|ue U íster, 
y doy nom bre a  la  g uerra , 
su nom bre y .apellido exactam en te .

Q uisiera ser la  lengua 
que asum e la  expresión de los sonidos, 
como eres  tú  la  espada 
que el pulso de los brazos incorpora 
para  nom brar la  estirpe  que gobiernas, 
las huestes que te  siguen con banderas 
y todo el a p a ra to  valeroso 
que obedece tu s  órdenes e s tr ic tas .

Pero el ritm o es d istin to .
E a m uerte  anda otro paso derro tado .
El fuego no se esconde y el peligro, 
cuando tú  solicitas la libertad  con sangre, 
convoca a todo un pueblo con latidos sin nom-

Ibre.

I I

Quiero decir ahora , con voz tra n sfig u rad a , 
el triun fo  enardecido de los pueblos.

Por estos pobres cam pos de A lcarria  caste- 
—pelados nom bres duros de Torija , [llana 
Trijueque, silencioso, 
trad icional B rihuega, m em orable—
>acen los testim onios de tu  destino dueño 
aiordiendo un odio lento de polvo sentenciado.

Allí e s tán  en trin c h era s , volcados por la 
de trás de las e rm itas, [m uerte ;

las hum ildes b a rd as  de m íseros corrales 
espesam ente sucios y  en  las habitaciones 
j-an en trañab lem en te  cam pesinas, 
tan dolorosam ente som etidas 
y ta n  indignam ente abandonadas 
por esos com pañeros de m al nom bre 
snJf eorren y  que olvidan a  estos otros,
• onando a  golpe oscuro de rígido cadáver.

Aquí, jun to  a  esta  e rm ita ,
e s ta s  callejuelas, donde la t ie r ra  em papa 

m uerte y m ás la m uerte  de nom bres ene-
[migos.

E n  e s ta  t ie rn a  p laza de cam panarios rotos 
y relojes tronchados m arcando  fija s  horas 
de turb ios goterones, cadáveres adversos 
y lucha presenciada de independencia activa, 
el llan to , go ta  a  go ta, se crece y se me sube, 
to rnándose m echones de g loria  .arrebatada .

I I I

E nrique  E íster, oye: [oscuro.
Te vengo presenciando desde un Noviem bre 
(!ono7^co tu  pa lab ra , como tu  a rtille ría .
Y allá  por V lllaverde tu  i>an he com partido 
bajo un vapor sin iestro  de cam pos de ba ta lla .

Conozco tu  m irada, de azules le jan ías, 
y el pálido, sereno sonido con que ordenas 
la m uerte  por descargas y a secas la derro ta. 
Sé m uy bien lo que sabe tu  sangre  en ese ins- 
de m uerte  decisiva [tan te

Sé lo que significan  por ti  m ovilizadas 
las am e tra llad o ras  fu rio sas  y ca lien tes: 
que te  he visto p lan tado  y al plomo indiferente 
m ás allá , por delan te  de las líneas de fuego.

t
Pero la plum a escribe, la sangre  contradice. 

-Anhela el corazón, la In teligencia fren a  
y un hondo calor dice 
lo que el silencio calla.

Aquí estoy  esperando, 
la  plum a no abandono.
Tú eres, como un en jam bre de fu erza  que per- 
e! m úsculo de un pueblo. [dura .
Yo quiero ser la voz ta n  a lta  que m ereces 
defin itivam ente .

E a g u erra  no te rm in a  en m is palab ras.
Y si tu  lucha  es dura,
;un:trgo es mi silencio.

¡E sperem os el triun fo  de nuestros pabellones!

ARTURO SERRANO PLAJA

«p.

No ha sido por falta de voluntad si 
antes no he colaborado en la Secc'.ón fe ­
menina, como lo había prometido; cuan­
do me disponía a ello, un cierto temor 
se apoderaba de mi, pensando que es 
a nuestros stiperiores a los que corres­
ponde el enjuiciamiento del trabajo que 
se hace en las Secciones, y  de qué m a­
nera se lleva a cabo.

Parece ser que el trabajo de la plan­
cha se considera en este cuartel como 
una cosa poco necesaria, creyendo que 
el planchado es cosa de lujo, citando, en 
realidad, es una necesidad de todo tiem ­
po. Una prenda que, después de lavada, 
no pasa por la plancha, parece aún sucia.

Nuestra labor se desarrolla, en el ta­
ller de plancha de esta Brigada, co7 no 
en el mejor y  más organizado taller de 
planchado; en esto podemos estar todos 
de acuerdo, sintiéndonos orgullosos de 
ello, pues tenemos siempre la preocupa­
ción de que no falte ropa para los com­
pañeros.

Después de hacer la distribución o 
apartado de prendas, antes de planchar­
las, las que necesitan algún arreglo se 
mandan a las compañeras encargadas 
del costurero pequeño, que cumplen con 
esmero esta labor difícil, por venir las 
prendas muy destrozadas. En este de­
partamento de plancha minea hemos te­
nido hora determinada para dejar el tra­
bajo; si ha sido necesario trabajar parte 
de la noche, lo hemos siempre sin pro­
testas. Lo que nos interesa y  es nuestra 
mayor satisfacción es que nunca falte 
ropa limp'a en el vestuario, para que, 
cuando lleguen nuestros compañeros del 
frente, se puedan cambiar de ropa.

Ya que ellos saben luchar con todo el 
Ímpetu de un buen soldado del pueblo 
leal, nosotras, hijas de la España prole- 
taña, mujeres antifascistas dispuestas a 
luchar por una causa justa, porque lo 
que defendemos es lo nuestro, que ha es­
tado muchos años en poder de ladrones, 
caciques y malos españoles. Ahora, en 
estos momentos de lucha, queremos ha­
cer algo, pues la labor de la retaguardia 
es digna también de ser tomada en con­
sideración, pues es un trabajo por la cau­
sa, ayudando a su tñunfo de la manera 
que sea, para hacer una España nueva, 
libre e independiente.

Que sepan todos los compañeros, desde 
estas lincas de HIERRO, que la mayor 
satisfacción de las compañeras de la 
pla'iicha es que no falte ropa para nad'e, 
aunque sea sacrificándonos un poco; es 
decir, sacrificio no, porque el trabajo no 
es para nosotras un deber impuesto a 
la fuerza, sino aceptado por nosotra^s 
mismas, y tenemos el convencimiento de 
que nuestro trabajo no es para ningún 
amo o patrón.

De todos vosotros y de la causa anti­
fascista,

M ARIA TERESA TERAN  
Responsable del táller de plancha.

Vi.sado |)or la Censura

Ayuntamiento de Madrid



LOS HOMBRES DEL FRENTE POPULAR OPINAN SOBRE NUESTRA BRIGADA
/

EL SUBSECRETARIO DE ESTADO, CAMARADA 
NISTAL, VISITA NUESTRO CUARTEL

r .

\
j

vi r\'

A lf r e d o  N i s í a l .

El cam arada subsecretario de E stado , A lfredo  N ista l, es uno de los hom bres m ás capacitados 
del Partido Socialista. S iem pre se ha encontrado en la prim era  línea del m ovim iento  liberador, y , 
sin em bargo, por la sobnedad  de su  trabajo, realizado en las zonas m ás oscuras y  necesarias, su  
nombi'e no tiene el eco que otros, m enos ju s tifica d a m e n te , osten tan .

A n tes  de la R epública  su frió  encarcelam ientos y  destierros; pero, al derrum barse la  m onarquía, 
filé  elevado a la Dirección General de Conreos. D iputado por León en las prime^'os C ortes; conde^ 
nado a cadena perpetua  por su  actuación en los sucesos del año  3 4 , pasó el tiempo de reclusión, 
hasta  la llegada de la am nistía , en  el sin iestro  pena l de San  Cristóbal.

Cuando la sublevación fa sc is ta , encontrándose en León, su  residencia habitual, vió bien pronto  
que nada era posible hacer contra  el to ta l a lzam iento  m ilita r en es ta  ciudad, y  se dirigió en ton ­
ces a las cuencas minerfcs de Laviana , donde organizó un  fre n te , que hoy, después de m eses de 
heroica lucha, se encuen tra  a tre in ta  k ilóm etros de León. Sus actividades alternaron en tre  los 
m ineros asturianos y  leoneses, hasta  que A lv a re z  del Vayo lo reclam ó para el puesto que hoy 

ocupa.
Desde la linea de fuego  ha sido tra^splantada A lfredo  N is ta l al Gobierno del F ren te  P opular; su  

m ayor garan tía  está  en esta  reclam ación de su  persona, que desde el M inisterio de E stado  ha he­
cho el m in istro , A lvarez  del V ayo , C iscándole para com partir con él sus tareas, y  trayéndole des­
de el lugar en que este  hom bre se encontraba, entregado por com pleto a necesidades guerreras.

Los hom bres que han creado su  prestigio en los fre n te s  son, aparte del valor que rea lm ente  
tienen , una  garantía  segura, porque la emoción y  la com prensión que se crea en las líneas de 
fuego com pletan al hom bre ”de gobierno" que para nuestro  Gobierno necesitam os. E s te  hom bre, 
adem ás de pensar en las necesidades de la guerra, las conoce porq'ue las ha sentido, las ha vivido. 
Y  precisam ente a nuestro  cam arada N is ta l, como hom bre de este  tipo y  de este  tem ple, ha  elegido 

A lvarez del Vayo para las labores grandes y  dolorosas de la gueira .
N os ha v isitado  unas horas A lfredo  N is ta l, y ha convivido por unos in s ta n te s  con nosotros; su  

plum a, con el triple prestigio de guerrillero, periodista  y  hom bre de gobierno, nos ha llenado unas 
cuartillas que son una confirm ación del prestig io , ya  logrado, de n u es tra  Brigada, y  u n a  voz de 
aliento liara el éxito  por lograr en nuestras tare.as fiitu ras.

V. Z.

He visto nacer el Ejército del Pueblo; le he visto irse forjando, lenta y dolorosamente, al compás de una 
lucha como pocas feroz; pero en parte alguna me ha sido dado contemplar ese nacimiento con más claras luces de 
promesa, ese parto con nms voluntariosa tensión de alma sobre toda pena, que como lo he podido ver en la crea­
ción, aún fresca e inacabada, de esta magnífica Brigada Motorizada, cuyo cuartel visito. Conforta y confirma el 
ánimo lo que aquí se mira ya logrado; más todavía alegra y esperanza el comprobar que todo ello es un comienzo, 
un tenue albor, y que en la voluntad de todos los hombres de esta Brigada, de todos sus hombres y de todas sus 
mujeres, palpita claramente, alegremente, el ansia paciente y serena de hacer más, mucho más, y que cada minuto
que se cuaje en pasado alumbre nuevas huellas hacia nuevas obras.

En el espíritu que anima la formación de la Brigada lucen los principios elementales de todo ejercito que as­
pire a triunfar; selección de mandos, hermética disciplina, igualdad ante el sacrificio, unidad y fusión de volunta­
des que borre y posponga todo contraste de credos políticos. Pero lucen mayores ambiciones aún: la ambición de 
que’ el Ejército del Pueblo esté compuesto de soldados que jamás pierdan, sino que ganen y afinen mas cada día 
la suprema dignidad de hombres civiles, de hombres de sana y delicada educación, de hombres enamorados de los 
valores del espíritu, de hombres empapados de civilización; la ambición de que resalte bien a lo claro que las 
armas que el pueblo esgrime, la sangre en que se debate, las ruinas en que se agita, las acepta como el medio fatal, 
la herramienta impuesta para la construcción de la más exquisita, la más sensible y alegre, la mas pacifica y hu- 
mana, la más justa y misericordiosa de cuantas civilizaciones existieron jamas.

Camaradas de la Brigada Motorizada: mando único, disciplina sin quiebras, sacrificio sin limites, responsabi- 
Udad sin atenuaciones, fraternidad sin reservas, y por este áspero camino, hacia la paz, la bondad, la cultura, la
alegría para todos: hacia la gran civilización proletaria.

Camaradas de la Brigada Motorizada: a los vivos, a los muertos, a los que todavía morirán, salud.
ALFREDO NISTAL

Ayuntamiento de Madrid



Como es indisciplinado,
Heliodoro es castigado

TENEMOS QUE «COMER» BUEN AIRE

El jefe le recomienda 

que haga una ¡pequeña enmienda.

c /i|^
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El no la quiere arreglar 

y va contento a jugar.

Y como va con retraso 
de los ruidos no hace caso.

Lleva la moto al taller, 
porque te vas a caer.

Nota que se le hace tarde, 
pisa la moto, y va que arde.

Por falta de disciplina 

se estrella contra una esquina.

¿Bebería alouien ayea sucia de freyar?
La mayoría de vosotros no ha podido 

aprender una cosa que yo sé m uy bien des­
de niño: QUE EL AIRE ES EL MEJOR 
ALIMENTO. De los otros se puede pres­
cindir durante mucho/s díaSj durante sema­
nas; DEL A IR E  NO SE PUEDE PRIVAR  
UNO M AS QUE TRES O CUATRO MI­
NUTOS...

Muchos de vosotros sois campesinos^ con 
hambre de siglos, llenos de privaciones 
siempre y aplastados por ím trabajo bru­
tal. Y  con todo eso, sois fuertes físicamente. 
¿ Por qué ? Porque habéis vivido en contacto 
con el aire puro, y  porque vuestros pulmo­
nes lo han disfrutado en tremenda cantidad, 
que ni siquiera podéis sospechar. Con la 
co^nida habitual del bracei'o extremeño y 
andaluz o castellano, viviendo en locales 
cerrados, NO RESPIRANDO BUEN AIRE, 
ninguno viviría, ya...

Cuando os digo que abráis las ventanas, 
siempre obtengo la misma resptiesta: H A­
CE MUCHO FRIO... Pero el frió se com­
bate con el ejercicio, se combate con más 
ropa en las camas o sobre el cuerpo. Tos- 
oíros no tenéis ni idea del frío que un hom­
bre puede soportar sabiendo prevenirse 
contra él; yo he pasado días enteros en 
temperaturas entre d'ez y veintidós grados 
BAJO CERO... Con dos o tres grados bajo 
cero, SIN  VIENTO, yo no tengo inconve­
niente en estar desnudo todo el día... Pero 
es que sé combatir el frío con el ejercicio. 
Vosotros no vais a estar en esas circuns­
tancias; pero eso de dormir con las venta­
nas cerradas no puede segxdr.

En víiestras compañías se ”palpa” un 
aire espeso, lleno de humo, lleno de polvo 
y de vuestras propias emanaciones. TODO 
ESO ES UN GRAN VENENO, el cual me­
téis durante horas y  horas en vuestra san­
gre a través del aire. Si en la mesa os po­
nen agua sucia de fregar, la rechazaréis 
airadamente. Pues el a're que respiráis es 
mucho más sucio que esa agua, al menos 
en algunas ocasiones. Lo único que la bur­
guesía no puede quitarnos es el aire, te­
niendo habitaciones con ventana. ¿Por qué 
no aceptar este gran alimento puro? Lo sé: 
porque no cuesta nada, y porque no se os 
enseñó a saber el valor del aire como prin­
cipal alimento de todo ser vivo.

Me avergüenza y  me apena ver hombres 
de veinte años y muchachas que aun no 
los cumplieron, huyendo del aire puro como 
del peor enemigo... ¡No saben ellos que ese 
a%re es la mejor cantera de su fortaleza, y 
ellas la de su fortaleza y la de su belleza! 
Porque una joven malsana, enferma, por 
mucho que se pinte y  decore y escayole y 
ondule, no tiene más que %ma belleza POR 
FUERA...

¡Camaradas! Evitad las corrientes, pero 
buscad el aire puro como el meior cabida! 
de vida. El que es fuerte puede ser feliz, m 
es el soldado ideal. Quien no busca la satud 
es que no merece el titulo de .soldado del 
pueblo, porque derrocha un caudal, qv.e no 
es .suyo, aue es de todos; u, al malaastarlo, 
estafa a los que (midan .su salud y nunca 
pasan por la enfemneria, salvo en las he- 
rídas.

Pruebas de cuanto digo: Mirad las caros 
de los aue viven en contacto con el o— 
helado de la Sierra. ¡Parecen la estatua de 
la. alearía! Es que están fuertes... Y  ios 
que viven en despachos. Secretarías y  .sitios 
cerneados Penen, r>or ma'oor costino, el no 
resmrnr aire puro. Es .siéeida tener el bien 
V despreciarlo, huyendo de él en lugar de 
buscarlo con afán.

El aire puro, el sol y  el aaurciimpia. son 
tres caudales de los c'uoles noder^os disno- 
ner en cantidad ilimitada. 0*ro din trataré 
alauno de. esos temas, eme me c/staría ver 
tocados por los m,édicos de la Briaada.

ALVARO MENENDEZ
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A los com pañeros que 
están lejos

Cada día recibimos más pruebas del afec­
to que nos une, a través de las distancias. 
No pasa una semana sin que desde varios 
frentes lejanos recibamos un apremio ca­
riñoso para mandar nuestro Boletín, lo 
cual nos llena de alegría.

A todos los compañeros que están lejos 
del cuartel les decimos:

ESCRIBIDNOS A MENUDO; MANDAD­
NOS VUESTRAS SUGERENCIAS; PRE­
GUNTAD LO QUE QUERAIS. Nosotros 
os cointestaremos siempre, a través del pe­
riódico HIERP^O, que es, y debe ser mucho 
más, el órgano de todos, la historia de la 
Brigada y el portavoz de los que están le­
jos con respecto a nuestra Casa.

Las comunicaciones deben ser cortas, en 
cuartillas escritas POR UN SOLO LADO.

Tengamos todos disciplina
Sólo unas palabras, camaradas, para de­

ciros que tenemos una misión muy seria 
que cumplir, que requiere cierto grado de 
cultura y que, desgraciadamente, no lo de­
mostramos así.

Todos sabemos, camaradas, que la dis­
ciplina es la base principal de todas las 
victorias, o, mejor dicho, lo que nos en­
cauza hacia el triunfo de nuestra causa. 
Pues bien, camaradas; ¿por qué no tememos 
que demostrar nosotros, en las circunstan­
cias que aquí, en el cuartel, se nos pre­
sentan, algo de disciplina, al mismo tiem­
po que la unimos con cierto grado de cul­
tura?... Yo creo, camaradas, que esto no 
nos cuesta ningún trabajo.

Nosotros debemos fijarnos en el ejem­
plo que estamos dando comparado con lo 
que nos dice nuestro camarada Comisario 
Menéndez. El nos dice: “Las palabras hay 
que saberlas cumplir con actos.” Pero yo 
veo, camaradas, que nosotros hablamos 
mucho, pero no cumplimos lo que nos pro­
ponemos.

Tenemos que darnos cuenta en muchísi­
mos casos de lo que debemos hacer y de 
lo que hacemos cuando pasamos lista, 
cuando vamos formados para la instruc­
ción, cuando estamos en el comedor y ha­
blan por el micrófono, cuando hacemos las 
veladas los sábados; en fin, camaradas, en 
muchos casos que no demostramos lo que 
debemos ser.

¿Os parece bien, camaradas (desde lue­
go no me refiero a todos, sino solamente 
a algunos), os parece bien que cuando pa­
samos lista estemos charlando fuerte, gri­
tando, acostándose sin más ni más? Yo 
creo, camaradas, que todas estas pequeñe- 
ces y tonterías las podemos evitar.

No con esto os quiero decir, camaradas, 
que os oprimáis, ni que estéis subyugados; 
no, camaradas, no; nada de esto; vosotros 
podéis expresar todo lo que encontréis por 
inconveniente; pero sí debemos damos 
cuenta de que somos motoristas, de que 
debemos y tenemos la obligación de poseer 
cierto grado de cultura, acompañada de 
la disciplina.

Piso, camaradas, lo tenemos que tener én 
cuenta; sabemos que poseemos un cargo 
de mucha responsabilidad, y como a tal 
cargo tenemos que poseer nuestra cultura.

Nada más, camaradas; sólo nos resta 
que cumplir el tener disciplina y leer mu­
cho; así, de esta forma, siempre estare­
mos dispuestos para lo que sea, no habrá 
inconvenientes para nosotros y nuestro 
Mando podrá estar mucho más orgulloso 
de “ciertos motoristas”.

Salud, camaradas. Vuestro y de la causa,
JOSE ROI RES AVILA
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C O N S I G N A S
No confíes en que la carretera ha de estar siempre despejada. Lleva la precaución 

necesaria para que el accidente mortal no pueda sorprenderte a la vuelta de una curva.

-K -K -K

Los postes indicadores de las carreteras y las señales del tráfico se han colocado 
para que tu marcha sea más segura. No dejes de mirarlo's con cuidado.

-K -K -X

La velocidad, que en la carretera abierta es útil para el buen cumplimiento de tu 
misión, puede convertirse en dañosa si no eres capaz de reducirla en los cruces de 
calles y carreteras.

-K -K -K

Los frenos pueden tener la llave de tu vida en un momento dado. Examínalos con 
detenimiento y no confíes nunca demasiado en ellos.

-K -K -K

Si, empujado por la vanidad, deseas seguir a otros vehículos que llevan una velo­
cidad mayor que la tuya, piensa que pueden tener unos frenos más rápidos y pueden 
de pronto cortarte el paso y la vida.

-K -K -K

El claxón de tu moto es un instrumento que te sirve para advertir tu presencia 
a los que circulan por tus mismos caminos; no es nunca la voz que te sirva para 
exigir un paso libre que no te corresponde.

¿Qué es un Comisario Político?
Después de ocho meses de g im ra; des­

pués de haber visto dos magnificas pelícu­
las rusas: "Tchapaieff’ y ^^Los marinos de 
Cronstadt”, en las que hemos podido apre­
ciar el trabajo de los cotaisarios politicos, 
se da el caso que todavía no se respeta al 
comisaño, por no saber lo que significa su 
misión; esto demuestra el poco interés que 
hay, por parte de algunos compañeros, en 
capacitarse.

La labor realizada por los comisarios po­
líticos es de las más importantes en la gue- 
íTU. El comisaño político, mediante un tra­
bajo constayife, logra forjar, de los solda­
dos más inconscientes, hombres conscientes 
de su deber, soldados dispuestos a sacHfi- 
car su vida por defetider nuestixt Patna dé­
los invasores que quieren someternos, com­
batientes que saben luchar agi’upados bajo 
la bandera del Frente Popular. El comisa­
rio político sabe levantar la moral de los 
milicianos cuando ésta ha decaído; es el 
primero en avanzar y  el último en retro­
ceder; está en contacto continuo con el 
Mando y  toma parte en las decisiones de 
éste; el comisario político es el que busca

la manera de solucionar aquello con lo cual 
los soldados no están conformes; se ocupa 
de que los milicianos estén bien atendidos 
en el frente; que no les falte comida, ropa, 
munición... La victoria o la derrota depen­
den de la moral de los soldados, y  el comi­
sario tiene que procurar que s^ts soldados 
tengan la moral necesaria para resistir o 
para avanzar.

Camaradas, ¿es que los que desempeñan 
este trabajo no merecen nuestro respeto y 
nuestro caHño ?

Es preciso que todo aquel compañero que 
todavía no se haya dado cuenta de lo que 
significa la labor de un comisario, procure 
enterarse lo más rápidamente posible, para 
que, en lo sucesivo, no se dé el caso ver­
gonzoso de que cuando im comisario pasa 
por su lado no caiga en la falta de pronun­
ciar frases como ésta: "Es un cabo".

El comisar'X) político no es un cabo; ES 
UN SOLDADO Y UN COMANDANTE; es 
el ejemplo que debemos seguir todos nos­
otros.

PILAR

y
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TEM A S  DE i n t e n d e n c i a

OTRA FICHA EN LA CONCIENCIA
El servicio de Intendencia de nuestra 

Brigada lleva una ficha para cada soldado, 
en la que va anotando todas las prendas 
de abrigo y calzado que son entregadas a 
cada uno de nosotros. Es como una cuen­
ta corriente abierta a nombre de cada uno 
y con un margen de crédito señalado pre­
viamente.

No sabemos con exactitud cuál es el nú­
mero máximo de pieles, botas, guantes... 
que a cada motorista le puedan ser con­
cedidos; pero sí sabemos que hay compa­
ñeros, pocos, afortunadamente, que lo sa­
ben iriuy bien y sistemáticamente llenan 
todos los casilleros de su ficha, agotando 
siempre y exigiendo la entrega de ese nú­
mero máximo de prendas concedidas, aun 
cuaindo no las precisen, por tener otras nue­
vas. Suele darse la coincidencia de que es­
tos compañeros no son tan solícitos cuando 
de trabajar o sacrificarse se trata.

Todo esto, que considerando la manera 
de obrar de los compañeros que tal hacen 
no podemos por menos de censurar dura­
mente, nos hace pensar en otro aspecto 
del tema que nos produce satisfacción: 
esta conducta que aquí afeamos ha sido 
posible entre nuestros compañeros porque 
nuestro Ejército no carece de nada. Esto 
no podía producirse en la zona facciosa, 
donde los soldados van rotos y casi des-,’ 
nudos. De entre los muchos prisioneros y 
evadidos que hemos visto estos días atrás, 
ninguno venía tan bien equipado como pue­
da ir el soldado que peor lo estuviera de 
entre nosotros.

En este aspecto la República ha asisti­
do al combatiente con verdadera prodiga­
lidad, pagándole un sueldo que le ha con­
vertido en el soldado mejor retribuido del 
mundo y suministrándole un equipo digno 
de tal soldado. Nosotros debemos de com­
prender y agradecer este esfuerzo del Go­
bierno del Frente Popular y de la Inten­

dencia de nuestro glorioso Ejército, con­
tribuyendo a mantener la regularidad de 
este servicio para que nunca se nos plan­
tee un problema de escasez, que ahora no 
existe, pero que, de aparecer, nos obliga­
ría a someternos a restricciones que a 
tiempo estamos de evitar. No podemos 
gastar alegremente y dilapidar lo que, sien­
do patrimonio del pueblo, nos confió la Re­
pública como un arma más para combatir 
y exterminar al invasor de nuestra Patria.

La parte del sueldo que nos sobre, una 
vez cubiertas nuestras obligaciones, las 
prendas y el material que conservemos 
nuevos, tenemos la obligación de aportarlo 
a la constitución de reservas para nuestro 
Ejército. Todos, además de ser combatien­
tes activos, tenemos que incrementar estas 
reservas, que representan la seguridad del 
incesante robustecimiento del Ejército Po­
pular. Un procedimiento de contribuir a 
aumentar estas reservas consiste en pedir 
únicamente aquello que nos sea absoluta­
mente indispensable y asegurarle con nues­
tros cuidados un servicio de la máxima 
duración.

En nuestro Ejército no puede vanaglo­
riarse de listo el que más guantes o botas 
acapare, porque lleva sobre sí vicios de un 
régimen que no volverá y el estigma de 
saboteador de nuestra economía de guerra.

Bien está la ficha que de cada uno tie­
ne nuestra Intendencia; pero antes de lle­
nar una más de sus casillas, tenemos que 
consultar otra ficha IMPRESA en nues­
tra conciencia, que no acepta más anota­
ciones que aquellas que constituyan nece­
sidades apremiantes que no podamos re­
solver con nuestros recursos. Unicamente 
después de analizar esta ficha podremas 
subir a la Intendencia en demanda de lo 
que sea necesario.

K. MORADILLO

n u e s t r o  c o r r e o
La carta que reproducimos es el mejor elogio para nuestro trabajo. Siempre 

rué iin anhelo de la Sección de Trabajo Social el tener relación constante con 
nuestros hombres, y, sobre todo, con aquellos que se encuentran lejos de nosotros.

Los que Jmcemos HIERRO les prometemos trabajar hasta conseguir que el 
y papel manos el espíritu de la Brigada y del cuartel, llegado en letras

Camarada Menéndez: Salud.
Jaén, 30 de marzo de 1937.

Prp^ presente tiene por objeto el comunicaros que hemos recibido el paquete de 
ció ^  habéis enviado a ésta, por lo que estamos orgullosos de tener una Sec-
val  ̂ + perfiecta en sus trabajos; esto, para nosotros, significa un gran
cupít’ «lucha distancia que exista desde el Batallón adonde se en-

emren los motoristas, para nuestros queridos camaradas de Cultura todo es,tá cerca,
los rincones, como con esto queda demostrado. Sirva la presenté 

V rni gran satisfacción a todos los camaradas que tan dignamente dirigís
ino  ̂ HIERRO, y, al mismo tiempo, os pedimos los números 24 y 25, o sean

Mtenores a la fecha 20 de marzo; sen los que nos faltan.
de<?n 1̂  presente saludamos a todos los colaboradores de HIERRO y nos

saludos revolucionarios, hasta la vuestra.—El responsable, MARCELO

A  T O O O S  M I S  C A M A R A D A S S

Antes de pasar a manifestaros mi pro­
pósito, me vais a peim itir que, ante 
todo, me sienta honrado de pertenecer 
a esta Brigada, orgullo nuestro, y que 
todos nosotros debemos procurar con­
servar para ganar la gueria, desalojar 
el ejército invasor y  edificar la España 
que todos preparamos, que es la base 
fundamental.

A l dirigirme hoy, por vez primera, a 
vosotros desde nuestro periódico HIE­
RRO, para que, como ”papá” que me lla­
máis (si no todos, la inmensa mayoría), 
me permitáis daros unos consejos que, 
de hallar eco en todos vosotros, me lle- 
naria de orgullo y  alegría.

En pHmer teimiino, debo deciros que, 
para lograr la victoria más rápida sobre 
el fascismo nacional e internacional, es 
necesario ten,gamos una disciplina que 
nos la dicte nuestro corazón y que no 
sea impuesta, pues en estos momentos 
nos es muy necesaiia, ya que ella re­
presentaría el aplastamiento total de la 
tiranía y opresión.

En segundo lugar, os recomiendo en­
ea) ecidamente dejéis a un lado rencoi'es 
y rencillas personales, impropias del mo­
mento y de hei'manos que defienden una 
misma causa, y  ayudéis a nuestro Man­
do en la labor que ha emprendido, para 
que nuestra Casa siga siendo la envidia 
de todos, amigos y enemigos; pues yo 
estoy seguro que nuestros jefes ponen 
y han de seguir poniendo en ello todo 
su entusiasmo y sacinficio; pei'o que es 
pi eciso también que cuenten con la co­
laboración de todos nosotros; de no ha­
cerlo asi, les o'eariamos enoimies difi­
cultades, que redundarían en perjuicio, 
dolorosisimo, de todos.

Disciplina, laboriosidad y confianza en 
los manidos de nuestra queiñda Brigada, 
es lo que os recomienda vuestro "papá”
(que se siente ô ’gulloso de ver prolon­
gada su familia con unas muchachos 
bravos, que han demostrado y seguiráti 
demostrando su valo)'), y que vivamente 
desea lo tengáis en cuenta y que, a la 
vez, sabrá agradecéroslo.

Salud.
G. M ARTINEZ

Disciplina no es servilismo: 
¡¡ES LA VICTORIA!!
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“Los italianos encuentran trabajo en España

//

Muere de hambre el campesino 
en los campos italianos, 
y se han de comer los codos 
y hasta se comen las manos.
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BALAS

BALILAS

5PA<buErn

Les da un cajón de “espaguetti”, 
un saco y cuatro mendrugos, 
y con esta impedimenta 
los lleva como besugos.

Y se encuentran de repente 
en los campos alcarreños 
rodeados de metralla, 
fallidos todos sus sueños.

ir

'Cl.il

Mussolini les ofrece 
trabajo a los italianos, 
y les dice (esto es de juerga) 
que todos son sus hermanos.
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Algunos días después 

les hace desembarcar 
con vm fusil en el hombro, 
pero sin ganas de andar.
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Y es el único trabajo 
este que tienen que hacer: 
¡menudo trabajo es 
el trabajo de correr!

DIANA . Artes Gráficas, Larra, 6.—Madrid.
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